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Así se preparó CEDIA 
para recibir al papa León XIV

Una visita como la del papa León XIV a CEDIA comienza mucho antes de su
llegada. Detrás de un encuentro de estas características hay días de organización
y, en las últimas horas, ensayos, pruebas, coordinación y muchos detalles que
deben quedar preparados. También están los nervios y la ilusión de quienes
saben que están a punto de vivir un momento excepcional.

En CEDIA, el espacio habitual del centro se había ido transformando para recibir
al Pontífice y a las personas que participarían en el encuentro. Los preparativos
avanzaban mientras se sucedían los ensayos, las pruebas técnicas y el trabajo de
los distintos equipos implicados.

Sobre una estructura de hierro se había levantado el escenario, revestido de
madera y pintado de blanco. En la pantalla, el lema «Alzad la mirada» presidía ya
el espacio. A un lado se reservaba el lugar para la prensa; al fondo, el de las
televisiones y medios audiovisuales. Frente al escenario esperaban las sillas que
al día siguiente ocuparían las personas participantes en el encuentro.

Mientras el espacio iba tomando su forma definitiva, quienes participarían en el
acto también ultimaban los preparativos. Mario Alcudia, encargado de presentar
el acto junto a María Ángeles López, reconocía una mezcla de nervios, inquietud
y alegría ante la responsabilidad de conducir un momento tan especial. «Es algo
histórico para todo el mundo vivir una visita de un Papa, pero imagínate vivirlo
en primera persona, tenerle tan cerquita», explicaba horas antes.

Niña Pastori ensayaba la actuación que ofrecería ante León XIV. Tras uno de esos
ensayos, explicaba que quería transmitir a través de su música su cariño, su
corazón y su alma. También tenía claro qué pediría al Papa: salud, paz, amor y
alegría para todo el mundo.



Mientras continuaban los ensayos, Niurka se preparaba para compartir su
historia ante el Papa. Llegó a España desde Cuba y encontró acompañamiento
en Cáritas Madrid cuando supo que estaba embarazada de mellizos y no
contaba con recursos para afrontar aquel momento. En el Hogar Santa Bárbara
encontró el apoyo de religiosas, educadoras y voluntarias que han estado
presentes en momentos importantes de su vida. Junto a sus hijos Ares y Atenea,
continúa formando parte del proyecto con la esperanza de seguir avanzando.

Alba Martín sería la encargada de entregar a León XIV un árbol de madera
realizado por personas de un Centro de Tratamiento de Adicciones. Como
explicaba Alba, el árbol representaba cómo, con los apoyos necesarios, una
persona puede reconstruir su vida, mirar hacia el futuro y recuperar la
esperanza.

Los preparativos avanzaban también en el resto de CEDIA. El centro, que
acompaña a personas sin hogar a través de distintos servicios y espacios, se
preparaba para recibir por primera vez la visita de un Papa.

Aún quedaban pruebas de sonido y algunos detalles por resolver. Las sillas
seguían vacías, los medios terminaban de preparar sus espacios y quienes iban a
intervenir repasaban su participación. Al día siguiente, ese mismo patio recibiría
al papa León XIV y a las personas que participarían en un encuentro para el que
CEDIA llevaba días preparándose.
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«Dejaos interpelar por la mirada
de quienes necesitan nuestra

ayuda y acogedles»

Hay mensajes que permanecen mucho más allá del momento en que fueron
escritos. Durante su visita al centro de personas sin hogar CEDIA de Cáritas
Madrid, el papa León XIV quiso dejar constancia de su paso por el centro con
unas palabras en el libro de firmas que hoy se convierten también en una
invitación para toda la comunidad.

Sentado ante una pequeña mesa blanca, tomó la pluma y escribió un mensaje
sencillo, pero cargado de significado:
«Dejaos interpelar por la mirada de quienes necesitan vuestra ayuda y acogedlos
en la caridad de Cristo. Con todo afecto pido a Dios que os bendiga».

Estas palabras condensan el espíritu que impulsa cada día la labor de Cáritas
Madrid: estar cerca de las personas, escuchar sus historias y acompañarlas en
los momentos de mayor dificultad.

La invitación del Santo Padre pone el foco en algo esencial: la capacidad de
dejarnos afectar por la realidad de quienes sufren. No se trata únicamente de
observar las dificultades ajenas, sino de permitir que el encuentro con otras
personas transforme nuestra forma de mirar y de actuar.

Es una llamada a no permanecer indiferentes ante el sufrimiento, a reconocer la
dignidad de cada persona y a responder desde la cercanía, la acogida y el
compromiso.



En CEDIA, esta realidad se hace visible cada día. Personas que atraviesan
situaciones de sinhogarismo encuentran un espacio donde ser escuchadas,
orientadas y acompañadas. Una tarea que es posible gracias al trabajo de los
equipos profesionales, del voluntariado y de todas las personas que colaboran
para que nadie tenga que afrontar solo sus dificultades.

El mensaje escrito por León XIV quedará para siempre recogido en el libro de
firmas del centro. Sin embargo, su valor va mucho más allá de unas páginas. Es
una invitación permanente a mirar de frente la realidad de quienes necesitan
apoyo y a responder desde la caridad, entendida como encuentro, cercanía y
reconocimiento de la dignidad de cada persona.

Porque, en muchas ocasiones, todo comienza con una mirada capaz de
detenerse, escuchar y dejarse interpelar.



La esperanza que ha reunido
a decenas de personas en

torno a la caridad

Hay experiencias que dejan huella más allá del momento en que suceden. Con
ese espíritu, Cáritas diocesana de Madrid reunió a más de 40 personas que
colaboraron en la preparación y desarrollo de la visita del papa León XIV a CEDIA.

El encuentro, celebrado en la sede de Santa Hortensia, fue un sencillo acto de
agradecimiento dirigido a quienes, desde distintos ámbitos, contribuyeron a que
aquella jornada pudiera desarrollarse con éxito. Participaron representantes de
la Policía Nacional y la Policía Municipal, personas voluntarias, profesionales de
CEDIA, equipos técnicos y de comunicación, músicos, personal de hostelería,
arquitectas responsables del diseño del escenario y miembros del equipo
directivo de Cáritas Madrid, entre otros.

Durante la bienvenida, el director de Cáritas Madrid, Luis Hernández
Vozmediano, destacó la generosidad, profesionalidad y compromiso de todas las
personas implicadas. También recordó que detrás de cada imagen y de cada
momento vivido hubo un trabajo coordinado y discreto que hizo posible el
encuentro entre el Santo Padre y las personas acompañadas por la pastoral
social de la Iglesia en Madrid.

Precisamente ellas fueron las protagonistas del segundo momento de la jornada.
Se recordó que la visita del Papa tuvo como centro a las personas y sus historias,
representando tantas realidades de vulnerabilidad, esfuerzo y esperanza
presentes en nuestra sociedad.



Uno de los momentos más significativos fue la entrega de una obra realizada a
partir de una de las flores que formaban parte del Árbol de la Esperanza,
instalado durante el encuentro con León XIV. Bajo el título Una flor hecha de
nombres, sueños y esperanza, la pieza simboliza los mensajes, deseos y
oraciones compartidos por las personas participantes durante aquella jornada.

El encuentro incluyó también un momento de oración y reflexión dirigido por
Javier Ojeda, delegado episcopal de Cáritas diocesana, que invitó a agradecer lo
vivido y a seguir poniendo los talentos de cada persona al servicio de quienes
más lo necesitan.

La jornada concluyó con la firma del libro en el que el papa León XIV dejó su
mensaje durante su visita a CEDIA. Un gesto cargado de simbolismo que
permitió recoger también el recuerdo y las vivencias de quienes hicieron posible
aquel encuentro. Después, las personas asistentes compartieron un aperitivo
preparado por el proyecto Nadie Sin Cenar, cerrando una tarde marcada por la
gratitud y la memoria compartida.







No es un árbol cualquiera. Tiene nombres
propios, fechas, deseos, oraciones y palabras de
esperanza. Tiene también una historia que
comenzó en CEDIA, durante la visita del papa
León XIV, y que ahora continúa creciendo junto
a la sede de Cáritas Madrid y el Centro de
Tratamiento de Adicciones.

Aquel árbol formó parte del escenario que
acogió al Papa. Sus ramas fueron llenándose de
mensajes escritos por personas que
expectantes acudieron al evento. Cada flor, cada
palabra, llevaba consigo una historia. Terminada
la visita, el árbol no desapareció. Fue
trasplantado. Justo en este jardín. 

Porque las raíces también hablan de Cáritas.
Son aquello que sostiene cuando la vida se
vuelve frágil. Lo que permanece cuando faltan
certezas. Son los vínculos, el acompañamiento,
la escucha, la confianza y tantas manos que
ayudan a recuperar la esperanza.

Hay un árbol nuevo en el jardín de Cáritas

Ahora sus raíces crecen en un nuevo
suelo, junto a espacios donde cada
día se acompañan procesos de vida
marcados por la vulnerabilidad,
pero también por el deseo de
comenzar de nuevo. Allí, entre
oficinas, personal, voluntariado y
personas que buscan recuperar su
autonomía, el árbol se convierte en
un recuerdo y, al mismo tiempo, en
una presencia.

Quizá esa sea su verdadera misión,
la de recordarnos que la esperanza
necesita raíces para crecer. Que
nadie construye solo un futuro. Que
detrás de cada nombre hay una
historia y que cada historia merece
ser acompañada.

El árbol de CEDIA está ahí. Sus
mensajes permanecen entre las
ramas, y ahora también anclados a
la tierra. Y mientras siga creciendo,
nos recordará que siempre es
posible volver a echar raíces.



«Gracias por la cercanía, la generosidad y la disponibilidad en el servicio». Con
estas palabras, el papa León XIV expresó su gratitud a la Archidiócesis de Madrid
tras su reciente visita a la capital. El Santo Padre trasladó este mensaje en una
carta dirigida al cardenal José Cobo, arzobispo de Madrid, en la que quiso
agradecer la acogida recibida durante los días que compartió con la Iglesia
madrileña.

En su escrito, León XIV pidió al cardenal que hiciera extensivo este
agradecimiento a los cardenales arzobispos eméritos, a los obispos auxiliares, al
comité organizador local y a todos los fieles de la diócesis. Asimismo, reconoció
«el trabajo y la dedicación» de tantas personas que hicieron posible el encuentro
y contribuyeron al desarrollo de los distintos actos celebrados durante su
estancia.

El Papa describió los días vividos en Madrid como una experiencia «colmada de
alegría» y marcada por «valientes y conmovedores testimonios de fe»,
destacando la acogida y el compromiso que encontró durante su visita.

Junto al agradecimiento, el Santo Padre dirigió también unas palabras de aliento
a la comunidad diocesana: «Querida Iglesia que peregrina en Madrid: gracias por
la cercanía, la generosidad y la disponibilidad en el servicio, ¡sigan abriendo de
par en par las puertas de sus corazones a Cristo!».

La carta concluyó con la impartición de la Bendición Apostólica y con una
invocación a Nuestra Señora de la Almudena, patrona de Madrid, para que
acompañe el camino de la Iglesia madrileña y de todas las personas que forman
parte de ella.

Un mensaje agradecido a la
diócesis tras la cálida acogida
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